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diadoí de Portolongone. Este favorito propuso á su amo que 
le mataría como el esclavo de Bruto; pero Bonaparte, que 
no era Bruto, ni Catón, no quiso prestarse á esta ceremo
nia romana. 

Lord Bentinck tuvo con el Papa morhas conferencias, y 
ofreció á su Santidad 5 c 9 cequines (2 míliones) de parte del 
príncipe regente para los gastos del viage: Parece que la cues
tión del derecho del Rey á la presentación de los obispos ca
tólico-romanos en sus estados ha sida decidida en estas con
ferencias, como debia ser por el intcrés~de la Religión j 
deí Estado , reconociendo la prerogativa real, y conviidendo 
eu las seguridades y favores que. solicitan los católicos.El 
Dr. Poynter, vicario apostólico dei distrito de Londres, con 
fecha de 1 6 de febrero de 1 8 1 4 ha recibido de los prelados 
'de Roma encargados de los negocios eclesiásticos una carta, 
en la que le dicen que el voto que se piensa dar al rey de 
Inglaterra en la elección de obispos es conforme á las reglas 
y al uso de la iglesia romana, y del mismo modo aprue
ban enteramente el Bill propuesto en la sesión del parlamen
to en favor de los católicos romanos. 

Anécdotas. En ningún Calendario , Martirologio , ó Santo
ral se halla 5. Napoleón; solo en los Bolandos se encuentra 
un diablo de este nombre (Abril t. 111. a. 6 6 . ) : el del dcíbauti-
zado Rebespicrre á caballo. Emperador jacobino de los fr^.nce-
ses era Nicolás; pero como otro D. Quixpte le pareció mas sono
ro y original el de Napoleón ; solo le faltó llamarse Napoleón 
Sangro; asi como usurpó á una familia noble de su país el 
de Eonaparte. Por insdgacion de ateos cortesanos quiso darse 
el tratanuento Vuestra Providencia; pero aun la nación no ha
bía llegado al estado de adoptarlo- Después d« llevar mas de 
ICO©conscriptos por mes, decía que no gastaba sino el lu-
xo de la población. A los conscriptos llamaba materia prima, 
carne de canon. De Henrique IV decía que era el rey de 
ia canalla. 

Aquel que privó de sus estados , y cargó de cadenas al 


